Entre los velos de la oscura noche, sus caras y sus expresiones apenas si se adivinaban con el chisporrotear de algunos carbones todavía encendidos. Bebieron en silencio largos tragos de un añejo bourbon, hasta que la plateada petaca fue vaciada por completo. En sus paladares persistía el aromático y ligeramente acaramelado sabor del whisky americano, a pesar de ello, una latente incomodidad seguía persistiendo.

- Hoy ha sido un día agotador – dijo Hans, como para empezar a decir algo, aunque  su cabeza daba atención a otras disquisiciones.

- Sí, insoportable por demás, extenuante – dijo Jens. Además, como estoy todo el tiempo imaginando encontrarme con Wallís de un momento a otro,…eso me tiene muy sobresaltado, muy tenso. 

Es como si me estuviese consumiendo por dentro. ¡Es una extraña sensación! – terminó diciendo mientras dirigía la mirada hacia las agonizantes lengüetas de una declinante fogata.

- Pronto tendrás tu recompensa a tanta espera, es muy probable que mañana te reencuentres con tu hermana finalmente – dijo Hans, con mucho énfasis, agregando como al pasar, ¡así yo podré volver a Oslo! (algo que había mantenido oculto pero que ya tenía decidido desde algún tiempo).

- ¿Pero, como? ¿Te vuelves? – preguntó Jens, con fingido aire de sorpresa (obviamente apurando una definición) mientras rascaba su espesa barba rubia, espantando a un molesto insecto que había osado zambullirse en ella. 

- Sí, mi viaje también llegará a su fin mañana, cuando asome el sol. Además, francamente te digo, yo ya no te hago falta y estoy necesitando volver a mi terruño, por ese emprendimiento que te comenté. Lo que resta de hacer, puedes resolverlo fácilmente tú solo – diciendo esto con un sutil tonillo irónico de voz.

Hans continuó diciendo: 

Mi plan es volver a Jaipur en el viejo camión, llevando a los dependientes que tú ya no necesites. Allí devolveré este maldito carromato que tanto nos hizo renegar y esperaré por noticias tuyas, durante una semana. Si al cabo de ella no he recibido ninguna nueva, partiré hacia Oslo imaginando que te has encontrado con tus familiares finalmente y decidido volver por tus propios medios.

Siguieron intercambiando impresiones y pareceres de todo lo hecho hasta allí, un largo rato, con la secreta convicción de que cada uno estaba en lo cierto y no cederían un ápice en sus consideraciones.

Jens quedó en silencio unos instantes, como meditando sus palabras. En seguida, dijo fríamente: 

 – Si ya lo tienes decidido, que así sea, más ni por asomo pienses que te estoy echando, es una decisión unilateral, muy tuya. 

Un incómodo silencio siguió a sus dichos, mientras intangibles barreras de hielo separaban aún más a ambos hombres.

Hans mentalmente se repetía, “bueno, finalmente se lo dije, que embromar, si no soy su empleado,..mañana me largo de este infiernillo,..esta convivencia forzada no da para más,..sí, mañana partiré”.

Jens, inmerso en un mar de cavilaciones, se decía a si mismo “Vete de una  vez, antes de que se me acabe la paciencia. En verdad que por momentos, la compañía del finlandés le resultaba insoportable. 

Dando por terminada la plática, Hans se levantó y con un cortés “buenos sueños” se introdujo en su carpa, desconectó la lamparilla y cerró su mosquitero de un solo tirón. Jens quedó solo entonces, sentado en el húmedo suelo y reclinando su espalda sobre el tronco de un arqueado tamarindo.

Ante su extrema quietud, una pareja de sedientos murciélagos con su espeluznante aletear, le rozaron el rostro, erizándole involuntariamente la piel de su nuca. Entretanto, su afiebrada mente no le daba respiro, saltando de una imagen a otra, donde Valery, Wallís y Erwin se confundían en un sinfín de lejanos recuerdos. 

-¿Qué estarían haciendo en este preciso momento? – se preguntaba Jens por enésima vez, muy turbado. 

Las ruidosas expresiones festivas de sus contratados, con sus gritos y carcajadas, le distrajeron un momento. Claramente notaba la diferencia: mientras ellos gozaban del momento de distracción y de compartir algo, él no había logrado hacerlo, ahogado en un mar de mezquinas tribulaciones. 

Por todos lados, infinidad de molestos insectos revoloteaban atraídos por la luz, mientras el croar de las ranas ensordecía, señalando que el clima cambiaría en cualquier momento.

En el festivo grupo reunido alrededor de la lumbre, Sharma era el que llevaba la voz cantante, y sin duda, se había consolidado como su líder natural. 

Ahora, prometía narrarles un antiguo caso, “verídico” según él, que figuraba entre la mejor antología narrativa de su país, y que aseguraba, era de lo más entretenido y gracioso, que pudieran escuchar.

Acompañando su decir con ampulosos gestos y mil visajes de su expresivo y juvenil rostro, el inquieto Sharma empezó diciendo:

“Y ocurría que en tiempos de esplendor del poderoso reino de Fatephur Sikry, se preparaba un fastuoso banquete. Ya todo estaba dispuesto para que cada cual ocupara su lugar, según su rango y valía. El monarca no había llegado aún, cuando un ermitaño con raídos ropajes hizo su aparición en el lugar, sentándose sin titubear, en el lugar de mayor importancia de la gran mesa real. Esto indignó al primer ministro, quien con énfasis le preguntó:

-¿Acaso eres un visir?

- Mi rango es superior al de visir – contestó el ermitaño.

-¿Acaso eres un ministro?

- Mi rango es superior al de un ministro.

Amostazado, el primer ministro preguntó con sorna.

         -¿Acaso eres el mismo rey?

         - Mi rango es superior al de rey.

         - ¿Acaso eres Dios? - espetó el alto funcionario.

         - Mi rango es superior al de Dios – dijo con calma, el osado.

Ya fuera de sí, el ministro vociferó:

         -¡Nada…es superior a Dios!

El ermitaño, con una apacible sonrisa en su rostro, entonces dijo:

        - ¡Ahora sabes mi real identidad,…esa “Nada” soy yo!

Bajo la fragante techumbre del bosquecillo de tamarindos, Jens sonreía, gratamente sorprendido por la sutil hondura del mensaje que revelaba el cuento narrado, el  que sin duda tendría en todos ellos, más de una acepción. Los entusiastas escuchas festejaron la fábula y enseguida le incitaron a que contase otra, a lo que el dispuesto jovencito accedió, sin más. Su nueva narración comenzó con un:

 “Así fue que en tiempos del magnánimo rajá de Kapurtala, una veintena de briosos corceles blancos escaparon de su….”.

Mientras la narración avanzaba por meandros enriquecedores y las brasas se iban consumiendo lentamente, los cautivados porteadores que rodeaban al expresivo Sharma le dedicaban toda su atención, no queriendo perderse detalle alguno del fantasioso y sorprendente relato.

Tiempo después, cuando la oscuridad más absoluta ya reinaba sobre el perfumado manto selvático y el sueño empezaba a ganar voluntades, la reunión se disolvió y cada uno enfiló hacia su catre asignado. Fue entonces que alguien lanzó un alarido horripilante, gritando ¡cobra! ¡cobra!, bastando eso para que todo el campamento se transformara en un pandemónium de porteadores en la oscuridad, aterrorizados, brincando y trastabillando a cada paso, buscando protegerse del imaginario y mortal ofidio.

Hans, que tiempo hacía que dormía, despertó por el batifondo y ajeno a todo ello, asomó su abotagado rostro entre los tules de su carpa, preguntando “qué cuernos” ocurría. Jens, que además de estar un poco asustado nada distinguía, se había puesto a la defensiva, apoyado contra un árbol y blandiendo un largo palo entre sus manos, azotaba el aire “a tientas y a locas”, con enérgicos movimientos circulares, cual enloquecida aspa de molino.

Sin embargo, prontamente, las carcajadas de Sharma hicieron comprender a todos, que ésta era una chanza más del atrevido cuentista. Alguno refunfuñó, otro protestó airadamente y más de uno deseó propinarle una buena zurra, pero sólo quedó en eso. Restablecida la calma, ya todos de vuelta en sus respectivas carpas, exaltados por las corridas y los saltos dados, les costaba conciliar el sueño y más de uno prometía vengarse, entre soterrados murmullos. 

Tal vez aburrida de las correrías de esos vulgares mortales, una insensible diana se recostaba en su pálido lecho, disipándose lánguidamente en el cerrado marco boscoso.

